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Hoy DOMINGO, 7.—Dominica de Pasión; sin gI , or. 2 por la Iglesia, cr., pf. de la Santa Cruz; San Saturnino, ob. y mr. LUNES, 8.—Feria; or. 2 por la Iglesia, pf. de la Sta. Cruz; S. Alberto; Sta. María Egipcia, pte. MARTES, 9.—Feria; or. 2 por la Iglesia, pf. de la Santa Cruz; Sta. Casilda, vg. MIERCOLES, 10—Feria; como el día ante-rior; S. Ezequiel, prof. JUEVES, 11.—S. León, p., cf. y dr.; or. 2 y 
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último evangelio de feria, cr., pf. de Apóstoles. VIERNES, 12.—Ntra. Sra. de Jos Dolores, or. 2 de feria, Secuencia, cr., pf. de la Virgen Ma-ría, últ. evang. de feria. SABADO, 13—S. Hermenegildo, mr.; misa «la virtute» or. 2 y últ. evang. de feria, pf. de la Santa Cruz. DOMINGO, 14. —Dominica de Ramos; sin gl., una sola oración, Passio, cr., pf. de la San-ta Cruz; Stos. Tiburcio, Valerio y Máximo, mrs. 

Explicación de la Santa Misa 
Ritos y c e r e m o n i a s de l Credo 

Cuando el Celebrante ha besado el Misal mente la genuflexión hasta que haya dicho: et 
después de haber leído el Evangelio, toma el homo factus est, «y se hizo hombre», inclusive, 
atril y el Misal con las dos manos y lo pone cer- Vuelve a inclinar la cabeza a la palabra: adora-

tur, «es adorado». Al fi-
nal hace la señal de la 
cruz, mientras dice las 
palabras: El vitam ventu-
ri saecull. Amen, «Y la 
vida del siglo venidero. 
Amén». 

El monaguillo,después 
del Evangelio, se pone de 
rodillas en la grada más 
baja, a la parte derecha 
del altar, y queda en es-

ta posición hasta el ofertorio. Cuando el Cele-
brante dice el Et incarnatus est, el monagui-
llo inclina profundamente su cabeza hasta que 
el Sacerdote acaba la genuflexión y ha dicho 

ca de los corporales, algo 
de lado, de manera que 
desde el medio del altar 
pueda leer fácilmente. Va 
después al medio con las 
manos juntas. 

Para rezar el Credo, el 
Celebrante extiende las 
manos, las levanta y dice 
en alta voz las pajabras: 
Credo in unum Deum, 
«Creo en un solo Dios» 
Cuando dice Deum, junta las manos e inclina la 
cabeza hacia la Cruz. Después continúa lo res-
tante en voz alta, inclinando la cabeza cuando 
dice lesura Christum, «Jesucristo». Al rezar el 
Et incarnatus est, «Y se encarnó», hace lenta- et homo factus est. 

La fiesta de la Virgen de los Dolores 
"El la m e ha s a lvado . El o t r o mur ió e n e l b a r r a n c o " 

Grande es la devoción que tiene nuestro pue-
blo a la Virgen Dolorosa y es tan intensa su de-
voción en nuestro Obispado que en muchas pa-
rroquias es un día verdaderamente festivo. Nues-
tros antepasados infiltraron tal devoción a sus 
hijos que aun hoy día, gracias a Dios, son mu-
chos los que aprovechan esta oportunidad para 
cumplir el precepto pascual. Un hecho riguro-
samente histórico nos confirma esta devoción: 
Dos carreteros, cuando no era inventa do el mun-
do dsl motor, iban llevando una carga que el 
dueño de las caballerías les había dicho que ur-
gía. En esto llegaron a un pueblo el día de los 
Dolores. Uno de los carreteros dijo: «La mercan-
cía podrá tener toda la urgencia que quiera; pe-
ro yo en el día de la fiesta délos Dolores, como 
prometí a mi buena madre antes de morir, debo 
ir a Misa, comulgar y no trabajar. Y así lo ha-
ré». Esto decía mientras se disponía a pedir alo-

jamiento para la caballería en una cuadra. «Tú 
lo que eres—le dijo su compañero—un holga-
zán y con tonterías de ir a la iglesia lo que quie-
r o es hacer fiesta. Todo esto se deja para las 
mujeres». «Yo no te digo, ni mucho menos que 
me aguardes, ni el amo nos ha dicho de ir jun-
tos. Haz lo que quieras; pero el celebrar la fies-
ta de los Dolores y el ir a Misa es de mujeres y 
es de hombres. Allá tú con la suerte». Y se des-
pidieron. Al anochecer, cuando el carretero se 
disponía a preparar sus cosas para la mañana si-
guiente, llegó un joven anunciando que en un 
recodo de la carretera había caído una caballe-
ría en el barranco. Temeroso el buen carretero 
de que no fuese su compañero, se fué al lugar 
indicado. A la vuelta, acompañado de muchos 
curiosos, exclamaba: «Ella me ha salvado», y a 
los que preguntaban por su compañero, les de-
cía: «El otro murió en el barranco». 


